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RESUMEN
Intervención del espacio público: 
percepción ciudadana del grafiti en la ciudad 
de Ibagué, Colombia
Este artículo de investigación7 presenta el análisis realizado en la ciudad de Ibagué sobre las dinámicas de intervención del arte 
callejero en el espacio público, teniendo en cuenta los procesos de conformación de colectivos juveniles, la relación entre gra-
fiteros y entes gubernamentales, y la percepción de la ciudadanía sobre esta práctica urbana. Estas dinámicas de intervención 
empezaron a ser estudiadas en junio de 2013, en una investigación más amplia que contempló dos etapas: la primera orientada 
a la revisión de la normatividad sobre espacio público y arte callejero, y al análisis de contenido de las noticias publicadas sobre 
el tema en el periódico local, El Nuevo Día. La segunda etapa correspondió a la aplicación de encuestas a los habitantes de la 
ciudad y entrevistas a jóvenes grafiteros. 
Palabras clave: grafiti, arte urbano, espacio público, espacio urbano, juventud.
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7 Artículo producto de la investigación titulada “Intervención del es-
pacio público a través del grafiti en la ciudad de Ibagué”. La investi-
gación hizo parte del Programa de Fortalecimiento a la Investigación 
en Ciencias Sociales, PROFIN, que desarrolló la Universidad de Iba-
gué, en su primera versión, desde 2013 a 2015. El procesamiento de 
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ABSTRACT
Public space expressions: 
public perception of graffiti in Ibagué, 
Colombiay context
This article presents the results of the analysis that has been done in Ibagué, a colombian city, about the dynamics 
of street art in the urban public space. The research studied the processes of formation of graffiti crews, the relation-
ship between graffiti, government and the citizen’s perception about this practice. Theses dynamics begun to be 
studied in june 2013 in a broader research that included two stages: the first aimed at the revision of the regulations 
on public space and street art and the analysis of news published in the local newspaper, El Nuevo Día. The second 
stage was the application of questionnaires and interviews with graffiti artists.
Key words: Graffiti, cultural practices, urban art, public space, urban space, youth, identity.
RESUMO
Intervenção do espaço público: 
a percepção pública do graffiti na cidade 
de Ibagué, Colombiao universitário
Este artigo apresenta a análise, na cidade de Ibague intervenção na dinâmica da arte de rua no espaço público, 
tendo em conta os processos de formação de grupos de jovens, a relação entre graffiti e órgãos governamentais, ea 
percepção dos cidadãos sobre esta prática urbana. Estas intervenções dinâmicas começaram a ser estudado em jun-
ho de 2013, em uma pesquisa mais ampla incluiu duas etapas: a primeira visa a revisão dos regulamentos sobre o 
espaço público e arte de rua, e análise do conteúdo das notícias publicadas na tópica no jornal local, El Nuevo Día. 
a segunda fase correspondeu à aplicação de enquetes para os habitantes da cidade e entrevistas com jovens graffiti..
Palavras chave: grafite, as práticas culturais, arte urbana, espaço público, espaço urbano, juventude, identidade.
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1. Introducción
Los cambios en la vida urbana, 
generados por los medios de comu-
nicación o por las tecnologías, han 
hecho aparecer nuevas configura-
ciones comunicacionales. Una de 
estas configuraciones tiene que ver 
con la práctica del grafiti y su inci-
dencia en la vida de los jóvenes y de 
la ciudadanía en general. En el caso 
de la ciudad de Ibagué, los grafitis 
comenzaron a aparecer de manera 
esporádica desde el año 1998 y en 
ciertos lugares, especialmente en los 
barrios. Aproximadamente desde el 
año 2008, esta práctica aumentó y 
comenzó a hacerse visible en luga-
res que son transitados por quienes 
se desplazan a trabajar o estudiar, 
esto generó tensiones entre los jóve-
nes grafiteros y la ciudadanía. 
Esta situación hizo que en junio 
de 2013 se diera inicio a una pro-
puesta de investigación que pudie-
ra abarcar cuatro aspectos que con-
siderábamos esenciales: 1) la nor-
matividad nacional y local sobre 
espacio público y arte callejero, arte 
urbano o grafiti. Esto surgió, tam-
bién, a raíz del aumento de grafitis 
en la ciudad de Bogotá y los cam-
bios en la normatividad realizados 
por el alcalde Gustavo Petro. 2) La 
manera como la prensa local, frente 
a la prensa nacional, estaba relatan-
do el fenómeno, es decir, cómo El 
Nuevo Día, periódico local estaba 
hablando sobre el tema, si lo estaba 
haciendo. La preocupación radicó 
también en una situación presen-
tada en Bogotá, cuando el cantante 
Justin Bieber realizó unos grafitis 
en la calle 26 con el acompañamien-
to de la policía. 3) Los grafitis y los 
grafiteros. Se encontraba muy poca 
bibliografía sobre el grafiti, su his-
toria, sus técnicas y sus estilos. La 
mayoría de la información estaba 
en blogs de grafiteros o aficionados 
al tema. Para esto se tomaron como 
referentes los trabajos de Armando 
Silva en Colombia y algunos estu-
dios sobre el grafiti en la ciudad de 
México de Tania Cruz Salazar. Para 
la investigación era muy importan-
te conocer sobre el grafiti para po-
der luego dialogar con los grafite-
ros e intentar hablar un mismo len-
guaje. Paralelo a esto, la lectura de 
los grafitis se hacía compleja, dado 
que no se entendía literalmente lo 
que decían las firmas y tampoco se 
conocían los estilos y técnicas. 
En relación con los grafiteros, fue 
importante entender qué es el gra-
fiti para ellos y cómo se generaban 
procesos de identificación a través 
de éste. 4) Finalmente, otro aspec-
to esencial de la investigación fue 
conocer cuál era la percepción que 
tienen los habitantes de la ciudad 
del grafiti.
Estos dos últimos aspectos nos 
permitieron analizar las dinámicas 
de intervención del espacio público 
por parte del arte callejero, tenien-
do en cuenta los procesos de con-
formación de colectivos juveniles y 
la percepción de la ciudadanía. 
2. Metodología
El proyecto de investigación co-
rrespondió a un estudio de caso, en 
la medida en que permite registrar 
las conductas de las personas invo-
lucradas en el fenómeno a  estudiar 
(Yin, 1980), en este caso los jóvenes 
grafiteros de la ciudad de Ibagué. 
Además, el estudio de caso hace 
posible recolectar datos a través de 
variedad de fuentes tanto cualitati-
vas como cuantitativas y triangular 
la información obtenida. En el caso 
específico de esta investigación se 
empleó la revisión documental, la 
encuesta, la entrevista en profundi-
dad y la observación directa.
Primera etapa
En la primera etapa se analizó la 
normatividad sobre espacio públi-
co y arte callejero, lo cual implicó la 
revisión de los decretos y leyes for-
muladas desde 1998 hasta el 2013, 
para establecer cambios o modifi-
caciones en sus conceptos. De igual 
manera, se procedió a realizar un 
análisis de contenido de 12 noticias 
publicadas en el periódico El Nue-
vo Día, desde agosto de 2011, mes 
en el que fue asesinado el grafite-
ro Diego Felipe Becerra en Bogotá, 
hasta octubre de 2013, momento 
en el que el cantante Justin Bieber 
plasmó grafitis en la Calle 26 en Bo-
gotá.
Esta etapa del proyecto exigió 
el desarrollo de las siguientes téc-
nicas: Matriz de información do-
cumental (tipo de normatividad, 
nominación, presidente, fecha, 
encabezados, capítulos y artículos 
sobre el tema, definición de grafiti, 
prohibiciones, tipos de sanciones, 
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persona que administra el espacio 
público en los municipios); y ficha 
de análisis de contenido (datos de 
identificación básicos, indicadores 
relacionados con el tema y encua-
dre noticioso: Definición de arte 
callejero, caracterización de los jó-
venes grafiteros, zonas permitidas 
para la realización de grafitis, zo-
nas excluidas, sanciones).
Segunda etapa
La segunda etapa correspondió 
al trabajo de campo con los jóve-
nes universitarios, ciudadanos de 
la ciudad, grafiteros y personas 
del sector oficial. En esta etapa se 
emplearon encuestas, entrevistas. 
El proceso y los resultados de esta 
segunda etapa constituyen la re-
flexión principal de este artículo.
Población y tipo de muestra: Se 
tomó como población objeto de es-
tudio a los estudiantes de la Uni-
versidad del Tolima y de la Uni-
versidad de Ibagué, que tienen en 
común ser jóvenes estudiantes, per-
tenecer a un nivel socioeconómico 
similar a los grafiteros y conocer a 
algunos de ellos. Además, por ser 
los investigadores  docentes de los 
mismos en las diferentes carreras, 
se facilitó el acceso a esta pobla-
ción. El muestreo de selección ex-
perta, denominado también como 
muestreo de juicio, es una técnica 
utilizada por expertos para selec-
cionar el grupo que se investigará. 
En este caso, se seleccionaron 365 
estudiantes en esta modalidad y 
se aplicó una encuesta con el fin de 
conocer la percepción de estos jóve-
nes sobre el grafiti. 
La estructura de la encuesta se di-
vidió en 10 ámbitos, para un total 
de 20 preguntas:
1. Quién hace el grafiti.
2. Conocimiento sobre el grafiti
3. Percepción sobre los grafitis de 
la ciudad
Para el estudio de la comunidad 
que vive, trabaja o transita por los 
cinco sectores de la ciudad que fue-
ron seleccionados para realizar el 
análisis de los grafitis, se trabajó 
con la misma encuesta. Como no 
se conoce el tamaño de la muestra 
(personas que habitan, trabajan o 
transitan constantemente por el 
sector), se calculó el número de en-
cuestas a partir de la ecuación de la 
muestra de población infinita. De 
acuerdo a esto, se aplicaron 38 en-
cuestas en cada sector, para un total 
de 228 encuestas. 
La escogencia de esos cinco sec-
tores se realizó a partir de un ejer-
cicio de observación, que se recogió 
en 15 diarios de campo durante tres 
meses. El proceso de selección de la 
muestra partió de la identificación 
de grafitis en las 13 comunas de la 
ciudad de Ibagué y la ubicación de 
los lugares con mayor afluencia y 
mayor presencia de éstos. Fue así 
como la selección del universo a 
ser estudiado se realizó de acuerdo 
a la mayor presencia de grafitis en 
sectores de la ciudad que fueran lu-
gares de confluencia de diferentes 
tipos de actores y se desarrollaran 
actividades comerciales, de estudio 
y vivienda conjuntamente. Ade-
más, se tuvo en cuenta el número 
de grafitis en cada zona y que se 
utilizaran todas las tipologías de 
esta expresión urbana. 
De acuerdo a los criterios esta-
blecidos, los sectores seleccionados 
son:
- Calle 19 con carrera 5 (Centro de 
la ciudad).
- Calle 16 entre carreras 7 y 8 
(Centro de la ciudad).
- Muro de atrás del Liceo Nacio-
nal, barrio Cádiz (barrio tradicional 
de la ciudad que se ha vuelto co-
mercial).
- Puente de la 60 con carrera 5 
(Sector comercial de la ciudad, cer-
cano al centro comercial Multicen-
tro y a la Panamericana).
- Calle 42 con carrera 5 (Sector co-
mercial de la ciudad).
Para la entrevista semiestructu-
rada a los grafiteros y funcionarios 
gubernamentales se elaboró un for-
mato que contemplaba los siguien-
tes aspectos: Preguntas generales 
para conocer datos básicos del en-
trevistado; preguntas para conocer 
datos sobre su práctica con el gra-
fiti; preguntas para conocer datos 
sobre reglamentación; preguntas 
sobre percepción ciudadana; pre-
guntas sobre las formas de agrupa-
ción. Los datos fueron procesados 
mediante el programa AtlasTi.
3. Resultados
Para el análisis de las encuestas 
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1. ¿Conoce a alguien que haga grafiti?
2. ¿Ha escrito alguna vez en una pared, puerta, mesa, silla, asiento de buseta o baño público?
3. ¿Ha visto mujeres haciendo Grafiti?
4. Si la respuesta anterior fue afirmativa indique en qué lugar estaba haciendo el grafiti:
5. Cree que las personas que hacen grafiti están entre: 14-20 años, 21-25 años, 26-30 años.
6. Ser grafitero es: pasatiempo, oficio, diversión, vandalismo, pérdida de tiempo, no responde.
7. ¿Reconoce las diferencias entre tipos de grafitis?
8. ¿Conoce técnicas para la elaboración de un grafiti?
9. ¿Sabe cómo se hace un grafiti?
10. Cree usted que hacer un grafiti es: barato, costoso, nos sabe, término medio, no responde. 
11. ¿Sabe si el grafiti es: ilegal, legal, no sabe, no responde.
12. Cuando sale de su casa y ve grafitis por la ciudad, usted siente: agrado, molestia, no se da cuenta, 
no sabe.
13. ¿Ha impedido la ejecución de un grafiti?
14. ¿Reconoce alguna diferencia entre un grafiti legal y otro ilegal?
15. Considera que el grafiti: embellece, contamina, afea.
16. Ha leído artículos que hablen sobre grafiti en: periódico, revistas, folletos.
17. Estaría de acuerdo con que la  gobernación o la Alcaldía generen espacios libres para la práctica 
del grafiti
18. Cree que los que hacen grafitis deben ser: Incluidos de propuestas artísticas, sancionados o le es 
indiferente.
19. ¿En su barrio hay grafitis?
20. Las personas elaboran grafitis porque: es una forma de expresión juvenil, expresión política, forma de 
alterar el orden público, es una manifestación artística.
Tabla No.1 Formato de encuestas
Indicador Pregunta
Quién hace grafiti
Conocimiento sobre el grafiti
Percepción
Fuente: elaboración propia.
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se consolidaron los resultados de aquellas que fueron 
aplicadas a jóvenes estudiantes con las que se aplica-
ron a habitantes de los cinco sectores de la ciudad arri-
ba descritos. A partir de ahí se encontraron los siguien-
tes resultados:
Ante la pregunta ¿Conoce personas que hagan gra-
fiti?, el 70% de los encuestados no conocían personas, 
frente a un 30% que sí tenían contacto con personas 
dedicadas a esta práctica. 
Frente a la pregunta ¿Ha escrito alguna vez en una 
pared, puerta, mesa, silla, asiento de buseta o baño pú-
blico?, el 57% de los encuestados admite haber realiza-
do escritos o dibujos en algún sitio público, en cambio, 
el 43% no lo ha hecho y el 1% no responde.
Frente a la pregunta ¿Ha visto mujeres haciendo grafi-
tis?, el 70% dice no haber visto mujeres haciendo grafiti, 
mientras que el 30% contesta afirmativamente.
En relación con la pregunta por la edad de los grafi-
teros, el 48% dice que están entre los 14 a 20 años, 47% 
considera que están entre los 21 y los 25, el 3% cree que 
están entre los 26 y los 30 y el 1% más de 35.
Para el 54% de los encuestados la práctica del grafiti 
es un pasatiempo, el 19% lo considera un oficio, el 15% 
una diversión, el 7% una forma de vandalismo y el 4% 
una pérdida de tiempo.
Gráfica 1. ¿Conoce a alguna persona que haga grafiti?
Gráfica 2. ¿Ha escrito alguna vez en una pared, puerta, mesa, 
silla, asiento de buseta o baño público?
Gráfica 3 ¿Ha visto mujeres haciendo grafiti?
Gráfica 4 ¿Cree que las personas que hacen grafiti están entre?Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
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El 76% de la comunidad no reconoce las diferencias 
entre los tipos de grafitis, el 23% dice que sí sabe y el 1% 
no contesta.
El 89% de los encuestados no conoce técnicas para la 
elaboración de un grafiti, el 10% dice conocer algunas 
técnicas y el 1% no contesta. 
El 38% de los encuestados considera que hacer un grafiti 
es más o menos costoso, el 26% dicen que es costoso, 23% 
no sabe, el 11%  creen que es barato, el 2 % no responde.
Al 60% de las personas les agrada ver un grafiti, al 17% 
les molesta ver un grafiti, el 19% no se da cuenta de los 
grafitis y el 3% no contesta.
Gráfica 5 Considera que ser grafitero es: Gráfica 7 ¿Conoce técnicas para la elaboración de un grafiti?
Fuente: elaboración propia. Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
Gráfica 6. ¿Reconoce las diferencias entre tipos de grafitis? Gráfica 8 Cree usted que hacer un grafiti es
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El 91% de los ciudadanos están de acuerdo en que la 
Gobernación genere espacios libres para la práctica del 
grafiti, el 8% dicen que no, y el 2% no contesta. 
El 48% no sabe si el grafiti es legal o ilegal, 37% dice 
que es ilegal, el 15% cree que es legal y el 3% no respon-
de.
El 47% de los encuestados considera que el grafiti es una 
forma de expresión juvenil, el 37% cree que es una manera 
de alterar el orden público, el 42% es una manifestación 
artística, el 3% lo ve como una expresión política, el 2% no 
responde.
El 79% de los encuestados creen que las personas que 
hacen grafiti deben ser incluidos en propuestas artísticas, 
13% les es indiferente, el 6% considera que deben ser san-
cionados, el 2% no responde. 
Gráfica 9. Cuando sale de su casa y ve grafitis por la ciudad, usted siente: Gráfica 11. Sabe si el grafiti es:
Fuente: elaboración propia. Fuente: elaboración propia.
Fuente: elaboración propia.
Gráfica 10. ¿Estaría de acuerdo con que la Gobernación o la 
Alcaldía generen espacios libres para la  práctica del grafiti? Gráfica 11. Sabe si el grafiti es:
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Gráfica 13 Cree que los que hacen grafitis deben ser:
Fuente: elaboración propia.
Luego de haber realizado las entrevistas se procedió a anali-
zar la información a través del AtlasTi. Las categorías de análi-
sis encontradas se presentan en la siguiente tabla No. 2.
4. Discusión
Los análisis de los resultados de las encuestas mues-
tran que en la ciudadanía existe un desconocimiento so-
bre qué es un grafiti, las técnicas que se emplean para 
hacerlo, los tipos de grafitis que aparecen en los muros y 
tampoco saben sobre los costos en los que se incurre para 
su elaboración. Desde el punto de vista reglamentario, 
no reconocen cuáles son los grafitis legales y cuáles son 
los ilegales. En lo que sí se ponen de acuerdo los encues-
tados es en creer que es desde la gobernación donde se 
deben reglamentar los espacios para que los grafiteros 
hagan sus expresiones. 
En este sentido, en Ibagué, el Plan de Desarrollo Muni-
cipal incluye en sus artículos 47 y 48, programas destina-
dos a jóvenes con el fin de fomentar prácticas artísticas, 
sin especificar cuáles. El apoyo a estos jóvenes tiene que 
ver con la proliferación de prácticas artísticas juveniles, 
especialmente el hip-hop y el break dance que se han 
apoderado de distintos barrios marginales de la ciu-
dad de Ibagué. Muchos de ellos no reciben el apoyo 
de las Juntas de Acción Comunal y deciden organi-
zarse por sus propios medios. El arte callejero se con-
vierte, en la mayoría de los casos, en una posibilidad 
de expresarse y de alejarse del consumo de drogas y 
la delincuencia. 
Por otra parte, el grafiti corresponde a un proceso 
comunicativo, de características particulares que se 
refiere a “un mensaje o conjunto de mensajes, filtra-
dos por la marginalidad, el anonimato y la esponta-
neidad y que en el expresar aquello que comunican 
violan una prohibición para el respectivo territorio 
social dentro del cual se manifiesta” (Silva, 1988, pág. 
28). En otras palabras, se puede decir que el grafiti es 
una intervención urbana que busca expresar algo a 
los transeúntes, teniendo como marco los muros, el 
asfalto, la calle. 
La percepción que se tiene es que la práctica del gra-
fiti corresponde a un grupo juvenil entre los 14 a 25 
años. De ahí se desprende que consideren que hacer 
grafitis es un pasatiempo, no una forma de ganarse la 
vida. Esto permite creer que, dado el carácter efímero 
y juvenil, la práctica del grafiti va desapareciendo a 
medida que los jóvenes van creciendo y adquiriendo 
compromisos  laborales. Sin embargo, entre los grafi-
teros de Ibagué se encuentran dos activos que tienen 
30 y 32 años. Uno de ellos es profesor universitario y 
el otro es una figura emblemática entre los grafiteros 
de la región. Aquí se puede apreciar que los encues-
tados ubican a los grafiteros desde una perspectiva 
etaria, es decir, atribuir las problemáticas juveniles a 
la edad en que se está (Garcés, 2009)
Las encuestas muestran que no hay conocimiento 
de mujeres grafiteras, lo cual es significativo en la me-
dida que la vida cotidiana de los jóvenes graffiteros se 
desarrolla en la calle y es allí donde se puede apreciar 
la variedad de sus experiencias, a partir de la apro-
piación y uso del espacio urbano. Esto significa que a 
través de la acción sobre el entorno, las personas, los 
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Los rangos de edad van de los 16 a 20 años. Sólo dos tienen 32. 
Están distribuidos en diferentes barrios de la ciudad. 
La mayoría son estudiantes de: diseño gráfico, arquitectura, bachillerato, licenciatura en inglés. Los que 
trabajan: pintan camisetas, gorros, tatuajes.
Empezaron a finales del 2007 (7), otros llevan entre 6 meses y cinco años. 
No hay una fecha que sea común a todos los entrevistados pero la que más se nombra comprende del 
2000 al 2008. Todos están de acuerdo que uno de los pioneros es ZMOG, el más antiguo de los grafiteros 
de la ciudad, con 32 años. Luego sigue SHOCK, SIKA Y WAORY.  
Los jóvenes grafiteros ven en el grafiti una forma de darle color a la ciudad, una manera de recuperar 
espacios abandonados, de embellecer la ciudad, una forma de darse a conocer, de mostrar su trabajo, de 
darle la oportunidad a otros jóvenes para que no caigan en vicios.  
Los jóvenes no tienen una cifra exacta sobre el número de grafiteros de la ciudad. Sin embargo, haciendo 
un listado y calculando dicen que pueden ser 20 o 25. Esta cifra cambia cuando los clasifican entre 
activos e inactivos. Si son activos cuentan de 8 a 12 o 10 a 15; el resto serían inactivos (que hacen 
grafitis de vez en cuando).
En Ibagué hay una mujer grafiteros que firma SIGLA, que es poco conocida por sus compañeros. Una de 
las razones por las cuales no practican es porque no le cogen amor a lo que hacen o están ahí porque 
el novio es grafitero.
De acuerdo con las respuestas, el hacer grafiti corresponde a una práctica social donde los jóvenes se 
reúnen en un crew, o con otros grafiteros y salen a pintar para aprender de los que tienen mayor experi-
encia, para cuidarse entre todos y pasarla rico.  
También manifiestan que dependiendo del tamaño y lo que vayan a pintar se decide salir en grupo o solo. 
Si se quiere pintar en espacios muy escondidos que no se encuentren fácil, es mejor ir solo.    
Cuando comenzaron sus actividades como grafiteros sus familias los miraron con desconfianza, en la 
actualidad  los apoyan. En el caso de las personas de mayor edad, miraban con desconfianza esa práctica 
porque si se quedaban en lo ilegal podrían tener líos con la policía, y porque la ropa se dañaba con los 
aerosoles y pinturas. Sin embargo, modificaron esa percepción al reconocer que esa práctica los alejaba 
de los vicios y les proporcionaba ingresos económicos. Algunos padres patrocinan económicamente las 
“pintadas” o los viajes a eventos.
Tabla No.2. Resultados entrevistas
Categorías Resultados
Edad
Vivienda
Profesión
Práctica de grafiti
Inicio del grafiti 
en Ibagué
Función del grafiti
Número de grafiteros
Mujeres grafiteras
Práctica
Percepción  familiar
Fuente: elaboración propia.
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grupos y las colectividades trans-
forman el espacio, dejando en él su 
“huella”, es decir, señales y marcas 
cargadas simbólicamente (Vidal 
Moranta, 2005). La participación 
femenina en la elaboración de gra-
fitis es mínima, sólo hay una niña, 
muy joven de dieciséis años que ha 
dejado su huella en las paredes de 
Ibagué. Sin embargo, este campo 
en el cual predominan los hombres, 
señala una marcada distinción de 
género que puede ser abordada en 
otro trabajo de investigación.  La 
pregunta que surge es: ¿realmente 
no hay mujeres grafiteras en Ibagué 
o son excluidas por los hombres? 
A diferencia  de lo que se encuen-
tra en otros estudios sobre jóvenes 
grafiteros, los “escritores” o writers, 
como ellos mismos se denominan, 
viven en barrios de clase media de 
la ciudad tales como: Jordán, Villa 
Café, El Salado, Santa Bárbara, La 
Granja. Otros viven en los barrios 
Kennedy y Ricaurte, ubicados al sur 
de la ciudad y  pertenecientes a la 
comuna 12, barrios antiguos que en 
este momento se han visto benefi-
ciados por programas de la Alcal-
día. Estos jóvenes no tienen relación 
con las pandillas o delincuencia. La 
mayoría son estudiantes de diferen-
tes carreras o trabajan, esto los hace 
pertenecer a la categoría de jóvenes 
incluidos, en otras palabras, tienen 
una ocupación, realizan actividades 
diarias.
Ellos mismos se clasifican en acti-
vos e inactivos. Es decir, algunos jó-
venes se reúnen con el crew, pero no 
salen a pintar las calles porque están 
aprendiendo. Otros porque su acti-
vidad laboral ya nos les deja tiem-
po, entonces tampoco pintan. Ellos 
consideran que en verdad son sólo 
diez los que pintan en la ciudad y, 
por supuesto, ellos están dentro de 
esos diez.
Si bien las familias de los grafite-
ros al comienzo de sus actividades 
sintieron desconfianza, en la actua-
lidad los apoyan comprando los ele-
mentos para pintar, dando dinero 
para viajar a eventos, porque han 
visto que las personas del barrio los 
admiran como artistas y les encar-
gan trabajos.
Es decir, los grafiteros han tenido 
mayor apoyo de la ciudadanía que 
de la Alcaldía o Gobernación y más 
problemas con la policía, que con 
los dueños de los locales o paredes 
de la ciudad en las que pintan con 
autorización. Esto se debe en gran 
medida, a que no hay una regla-
mentación sobre el uso del espacio 
público y a la percepción negativa 
que el desconocimiento sobre el gra-
fiti genera.
Dado que la comunidad grafite-
ra de Ibagué no es homogénea, es 
decir, sus integrantes pertenecen a 
diferentes clases sociales, ni com-
parten las mismas características, 
se hizo uso de las categorías de (Gi-
menez, 2002) a partir de ciertos ele-
mentos cómo: pertenencia social y 
atributos identificadores.
La pertenencia social se refiere a 
la participación en colectivos colec-
tivos (categorías, grupos, redes y 
grandes colectividades). Esta situa-
ción no debilita la identidad perso-
nal, sino al contrario la define y la 
constituye. Es decir entre más am-
plias sean las relaciones o interaccio-
nes que tenga el individuo con otros 
grupos o personas, se va a fortalecer 
más su identidad. El segundo tiene 
que ver  con la presencia de un con-
junto de atributos, sirve para hacer 
distinciones entre los grupos de per-
sonas como disposiciones, hábitos, 
tendencias, palabras, actitudes o ca-
pacidades a lo que se añade lo rela-
tivo a la imagen del propio cuerpo ( 
Lipianski, 1999, p. 55)
Pertenencia social: Crews
Se identificó que en la ciudad de 
Ibagué los jóvenes pertenecen a tres 
crews: La Eskina del Barrio, BMS y 
JSC. Esto implica también compartir 
el complejo simbólico-cultural que 
funciona como elemento caracte-
rístico de un grupo, que en el caso 
de los artistas del grafiti son: el len-
guaje, la calle, la técnica, el uso del 
spray, el crew, el anonimato. 
La palabra crew se origina en el 
inglés medieval y en el francés anti-
guo. Esta palabra define al colectivo, 
explica el tipo de congregación en la 
escena juvenil. El crew, en su acep-
ción más general, habla de un grupo 
integrado por personas que trabajan 
generalmente bajo la dirección de 
un líder. En Nueva York de la dé-
cada de 1960, este término se utilizó 
por los mismos escritores de grafiti 
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para denominar a sus grupos (Cruz 
Najera, 2001).
El crew se caracteriza porque 
está conformado por un grupo de 
amigos que salen a la calle a pintar. 
Los que tienen mayor experiencia 
les enseñan a los más jóvenes o con 
menos “pintadas”, de esa manera 
se genera un sentido de pertenen-
cia y camaradería. Pertenecer al 
crew tiene un valor simbólico que 
además de ser una forma de inte-
gración le confiere al joven la sen-
sación de ser único e irrepetible, de 
tener la posibilidad de ser alguien 
en los muros de la ciudad. Por otra 
parte, generan lazos de solidaridad, 
lazos afectivos y maneras de ser y 
estar en el mundo.
No obstante, estos colectivos di-
fieren en su concepción frente al 
grafiti y su práctica. Aparte están 
los independientes y los barristas. 
Por consiguiente, se requiere un 
diálogo conjunto y procesos de in-
clusión, para que se deje de lado 
la idea del vandalismo, ya que los 
grafitis de la ciudad van en aumen-
to, tanto legales como ilegales.
La Eskina del Barrio
“En callejones de conflicto sin sa-
lida presionados por un medio ad-
verso, emergemos como una mani-
festación cultural, artística y social 
que abre caminos positivos en la 
vida”.
Con esta frase, la agrupación ju-
venil “La Eskina del Barrio” se pre-
senta en su página en Facebook. 
La organización juvenil que tiene 
como líder a Mauricio Rodríguez, 
ha generado varias propuestas cul-
turales a través de la Alcaldía y han 
solicitado de manera formal que se 
incluyan áreas del espacio público 
en el POT, para la práctica del gra-
fiti. Ellos esperan “que el grafiti sea 
reconocido como un proceso social 
y de transformación de la ciudad y 
no visto como un problema de van-
dalismo. La idea es articular a la 
empresa privada y al Estado en pro-
puestas destinadas a embellecer la 
ciudad, dice Rodríguez. Así mismo, 
que los jóvenes no sean perseguidos 
Fuente: colección privada, investigadoras. Calle 19 con carrera 5, 2014.
Fuente: Colección privada, investigadoras. Avenida Ambalá con 60, 2014. 
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por la Fuerza Pública y que sean 
una estructura organizada, es decir, 
“que no pinten por pintar, sino que 
soliciten los permisos necesarios 
para dicho fin” (Nuevo Día, 2014).
Esta agrupación nació en el año 
2007, en los barrios del sur de la ciu-
dad para mostrar que no es verdad 
que esas zonas sean sólo territorio 
de violencia sino también de arte y 
expresión. Cuenta con sede propia 
y ha participado en eventos realiza-
dos por la Alcaldía Municipal. Una 
de estas actividades fue pintar todas 
las alcantarillas, para lograr que las 
personas tuvieran sentido de per-
tenencia y no botaran la basura a la 
calle (Corredor, 2014) el lema es “Lo 
bueno empieza en casa”.
Para estos jóvenes la función del 
grafiti es la de darle color a la ciu-
dad, y desarrollar el sentido de 
pertenencia a la misma, por eso la 
marcan con su nombre “Ibagué”. 
También creen importante embelle-
cer y recuperar espacios abandona-
dos. Además es una forma de darse 
a conocer, de mostrar su trabajo, de 
darles la oportunidad a otros jóve-
nes para que no caigan en vicios. En 
este sentido, también se marca la 
diferencia de estos jóvenes quienes 
tienen más sentido estético y social 
que vandalismo. Este último as-
pecto los hace tener diferencias con 
otros colectivos, porque algunos 
grafiteros consideran que la misión 
es protestar contra el establecimien-
to y le adjudican un valor político. 
Sobre esto hay varias posturas, para 
algunos los tags sólo son formas de 
rayar la pared y no grafitis, porque 
no tienen un sentido estético que los 
fundamente.
JSC
El grupo denominado JSC (Jah 
Soldier’s Crew) apareció aproxima-
damente en el año de 1997, presen-
tando  una  manera  distinta  de ser 
joven en Ibagué. Se caracterizaron 
por su expresión artística. Inicial-
mente incursionaron con una es-
cuela a la cual  pertenecían muchos 
jóvenes con deseos de hacer arte. El 
fuerte era el Breakers, Mc’s y Gra-
ffitero, a medida que se hicieron co-
nocer fue aumentando su número 
de integrantes y la diferencia entre 
ellos. Se crearon conflictos  y como 
asegura el entrevistado y reconoci-
do Guido Zmog “rayes entre ellos”, 
por lo tanto, muchos se retiraron de 
la agrupación. Pero asegura Zmog: 
“Inicialmente nosotros nos unimos 
para crear fuerza, para unir ideales 
y representar lo que somos” (Zmog, 
2014).
La sigla JSC, que son las inicia-
les del grupo significa Jah Soldier’s 
Crew, que en español significa co-
lectivo de los soldados del dios Jah. 
Dentro de sus integrantes sobre-
sale Waor uno de los fundadores 
que todavía pertenece al grupo. En 
la actualidad, el crew se encuentra 
conformado por Nat, Jazz, Er, Hue-
sudos, Obelisco, Spat y Spoke de 
Bogotá y en la ciudad de Ibagué sus 
grafiteros son Doe, Clock y Scrap 
quienes están dentro de un rango 
de edad que va desde los 17 hasta 
28 años hasta el momento. 
BMS
Camilo Pineda, integrante de  la 
crew  BMS dice que esa sigla signi-
fica: Bitches, Money And Sex Gang. 
“Lo decidimos así básicamente por-
que queríamos un concepto muy ca-
lle que era lo que estábamos mane-
jando, o sea, lo que estábamos bus-
cando en ese tiempo como grupo, 
ya que veníamos saliendo todas las 
Fuente: colección privada, investigadoras. Carrera 3 entre calles 9 y 10, 2015.
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noches hacer tags, firmas y nos reu-
níamos con la idea de bajar por toda 
la ciudad y hacer la mayor cantidad 
de piezas o lo que pudiéramos para 
dar a conocer al grupo, entonces fue 
la calle lo que resumimos de cuando 
caminábamos parchando como gru-
po” (2014).
Actualmente está conformado por 
cinco integrantes. En un comienzo 
eran tres personas reconocidas como 
Tox, Yess, GSKA, los últimos son 
Serz y Dapno que tienen entre 19 y 
22 años y buscan dejar su nombre 
en los muros para ser reconocidos. 
Como lo afirma Pineda “la idea es 
buscar una armonía para que se vea 
estéticamente lo que queremos ver”.
Atributos identificadores
El tag o sobrenombre es funda-
mental en la cultura juvenil gra-
fitera, pues define la alteridad en 
relación con la auto-percepción. 
A nivel grupal, el proceso de dife-
renciación-identificación cobra otra 
dinámica, ya que las dimensiones 
son variadas de acuerdo con los re-
ferentes; en un primer plano está la 
condición etaria y en un segundo 
plano la condición juvenil.
El tag es el elemento más signifi-
cativo porque permite el inicio de 
la vida del grafitero, es donde él o 
ella deciden quién va a ser. En otras 
palabras, es como un renacer, un 
autobautizo, un acto de autonomía 
(Giddens, 1991). También es la for-
ma a través de la cual se dan a cono-
cer en una ciudad.
Aunque un tag comprende mu-
cho más que una simple firma; es 
una manera de expresar un propio 
estilo mediante un apodo o alias, 
pues en muchas partes del mun-
do el arte callejero es ilegal, y en 
muchos casos no se alcanza a con-
cretar un grafiti en su totalidad, es 
allí cuando entra en utilidad el tag, 
una forma rápida y poco peligrosa 
de expresar un propio estilo al mo-
mento de “grafitear”. Es así como se 
identifica un “grafitero” en Ibagué.
De los doce entrevistados, DAP-
NO, GSK, DEOK, EROS, SCRAP, 
SHOK, YEES, ZERS, ZMOG, ZOKE, 
Fuente: colección privada, investigadoras. Puente de la calle 60 con carrera 5, 2014.
Fuente: colección privada, investigadora. “Dapno”, Calle 60 con carrera 5, 2014.
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estos son algunos de los tags encon-
trados en la ciudad de Ibagué:
“Como tag escogí GSK, la búsque-
da se da después de varios años de 
ver varios nombres y de jugar con 
las letras y en verdad encontrar algo 
que lo identifique a uno, que lo haga 
sentir cómodo pintando, o sea la co-
modidad en cuanto a las letras” (Pi-
neda, 2014).
5. Conclusiones
Para construir una identidad se 
necesita comparar la percepción 
de sí mismo con la percepción de 
los otros, es decir, que se necesita 
de los “otros”. “La identidad es un 
proyecto simbólico que el individuo 
va construyendo en íntima relación 
con los grupos sociales dentro de 
los cuales se desenvuelve. Los ma-
teriales simbólicos con los cuales se 
construye ese proyecto son adquiri-
dos en la interacción con otros”  (La-
rraín, 2005, p. 91).
Siguiendo estos planteamientos, 
no es ilógico suponer que el espacio 
apropiado pase a ser considerado 
como un factor importante en la esta-
bilidad de la identidad y la cohesión 
de grupo. Así, el entorno “apropia-
do” desarrolla un papel importante 
en los desarrollo de procesos cogni-
tivos (conocimiento, categorización, 
orientación, etc., afectivos selección 
del lugar, autoestima, etc.), de iden-
tidad y relacionales (implicación 
y corresponsabilización). Es decir, 
el entorno explica dimensiones del 
comportamiento más allá de lo que 
es meramente funcional.
Es ahí cuando diversos grupos so-
ciales buscan y construyen nuevas 
prácticas culturales que les permi-
tan agruparse e identificarse, sobre 
ello, Bonfil Batalla, (1993) dice:
Hay constantes modificaciones (...) 
en las prácticas culturales cotidianas 
(...) pero hay un tipo de cambio que 
es menos frecuente (…) (éstos) se ex-
presan en la constitución de grupos 
sociales nuevos cuyos miembros se 
identifican entre sí por el empleo 
de un conjunto de rasgos culturales 
a los cuales dan un sentido propio, 
distinto del que pudieran tener en 
el contexto social en el que están 
inmersos. En este proceso se genera 
una nueva identidad cultural, vin-
culada a una subcultura emergente 
o bien a una cultura diferente que 
se adapta a una situación social dis-
tinta a la del grupo original. De al-
guna manera éstos son procesos de 
génesis cultural, de los que surgen 
nuevas estructuras significantes ca-
paces de producir sentidos propios 
para quienes las comparten (p. 54).
En este sentido, los jóvenes grafi-
teros construyen estilos de vida que 
se encuentran en proceso de autono-
mía. El grafiti es una identidad ju-
venil, mediada por códigos y límites 
de adscripción. En él se construyen 
formas de interpretar el entorno, a 
partir de las diferentes interacciones 
sociales producidas por los y las jó-
venes que realizan la actividad. Ha-
Fuente: colección privada, investigadoras. “Toks” y “Sigla”, calle 16 entre carreras 7 y 8, 2014.
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cer grafiti es una actividad no deter-
minada por el tiempo ya que con el 
paso de los años se va adoptando y 
ha sido apropiada por otros jóvenes 
distintos a quienes le dieron origen.
Por otra parte, no es lo mismo ser 
joven grafitero en Ibagué que en Bo-
gotá, a pesar de que en ambos luga-
res hay la tendencia general a verlos 
como delincuentes o vándalos, no 
sólo por las condiciones climáticas, 
sino por las condiciones culturales y 
sociales en la que viven cada uno de 
ellos. 
La transformación urbana que 
ellos han realizado a través del gra-
fiti en la ciudad de Ibagué se puede 
leer desde dos sentidos: Se constru-
ye lo público desde la perspectiva 
del grafitero, que maneja una técni-
ca y entiende lo público como lo que 
es de todos y/o se forma al habitan-
te de la ciudad en cultura ciudada-
na desde el grafiti con el apoyo de 
la Alcaldía Municipal para dejar de 
percibirlos como una amenaza.
La creación de nuevas leyes, san-
ciones y estatutos legales no son una 
solución a los múltiples factores que 
juegan en la vida social y, en espe-
cial a los jóvenes grafiteros. El hecho 
de no existir una reglamentación, 
sanciones o castigos para la práctica 
del grafiti no necesariamente es una 
falencia porque, en otros estudios 
realizados en México por ejemplo, 
han demostrado que la represión 
genera muchos costos económicos 
y sociales. Una alternativa es gene-
rar espacios de expresión, impartir 
cursos, talleres, concursos, exposi-
ciones, hacer que los jóvenes partici-
pen en la solución de este conflicto. 
Fomentar la apertura de espacios en 
escuelas, estadios o lugares públicos 
para que los jóvenes pinten de ma-
nera legal y así evitar que se dañen 
las propiedades privadas o espacios 
públicos.
Finalmente, se hace necesario 
generar espacios de expresión, im-
partir cursos, talleres, concursos, 
exposiciones,  fomentar la apertura 
de espacios en escuelas, estadios 
o lugares públicos para que los jó-
venes pinten de manera legal y así 
evitar que se dañen las propiedades 
privadas.
Como todos los grafiteros y co-
lectivos piensan diferente frente a 
su práctica, se requiere un diálogo 
conjunto y procesos de inclusión, 
para que se deje de lado la idea del 
vandalismo, ya que los grafitis de 
la ciudad van en aumentos, tanto 
legales como ilegales. Es importan-
te para la ciudadanía (incluidos los 
entes gubernamentales), hacer un 
acercamiento a esta práctica cultu-
ral, conocer las técnicas, la historia 
y el significado de cada estilo para 
poder tener elementos más contun-
dentes para hacer una crítica al au-
mento de los grafitis de la ciudad. 
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